En relación con el nuevo rumbo que ha tomado la participación ac- 
tiva de la mujer en la iglesia hoy, destacaremos que en algunos países de 
hmérica Latina, se ha logrado un mayor desenvolvimiento de la mujer en re- 
lación con:otras agencias de la iglesia debido al mayor grado que ella ha 
alcanzado al respecto. Generalmente en iglesias organizadas, la mujer se 
ha agrupado en sociedades para un mejor planeamiento de su trabajo. Y es 
así como hoy, se le permite orientar, indicar nuevas pautas de acción, in- 
formar, asesorar, intercambiar experiencias, promover proyectos pilotos 
de acción social, realizar labores publicitarias y enseñar. Todo este tra- 
bajo lo realiza la mujer en compañía del hombre, a fin de alcanzar una ma- 


yor eficacia y proyección dinámica que trabaja para un mismo fin, que es 


la obra: de Cristo aquí en la tierra, 


Señalaremos a continuación algunos aportes que la mujer ha dado a 
la iglesia hoy: a) ha creado ambiente propicio para cultivar la vida es- 
piritual de sus miembros; b) ha creado y desarrollado mucho interés por la 
Biblia, en cuanto a su estudio y recepción de su mensaje; c) ha estimulado 
el crecimiento y puntualidad de la asistencia a los servicios cultuales, 
Aquí podemos destacar el gran aporte evangelístico de la mujer cristiana, 
al dar en muchos casos su tiempo y capacidades para alcanzar a otras per- 


sonas para Cristo, 


La mujer de nuestra iglesia latinoamericana deseesa de trabajar y 
de desarrollar sus capacidades innatas tiene varios propósitos en su par- 


ticipación eclesiásticas a) la reunión de fondos para ayudar a los enfer- 


Ti 


mos y a los gastos imprevistos de la iglesia, para compra de terrenos con 
fines particulares de la iglesia, reparación de los equipos de la iglesia, 
sostenimiento pastoral, para gastos de casa pastoral, limpieza y ornamen- 
tación del templo; b) ha dado interés en la ampliación de sus programas pa- 
ra que sean incluidos como puntos de promoción eclesiástica, fortalecimien- 
to de las actividades de la iglesia y en relación con la vida social y es- 


piritual de toda la comunidad, 


En la iglesia evangélica, las sociedades de damas (como se suelen 
llamar estos grupos femeninos), han ayudado a cada mujer a relacionarse 
más con.otras mujeres dándole así la oportunidad de tratar sus inquietu- 
des e interrogantes de su vida personal, familiar o social. También es- 
tas sociedades han infundido en la mujer, la necesidad de trabajar y apo= 
yar positivamente a la iglesia local, 

Cuando estas sociedades han sido bien guiadas y han 
mantenido la adecuada comunicación con los dirigen- 
tes, juntas, participando con los planes y colaboran- 
do con el resto de la iglesia, han sido muy efectivas, > 

Otro de los grandes aportes de la mujer para con la iglesia, es 
el de brindar a sus niños y jóvenes una suficiente atención con base en 
la enseñanza bíblica para el desarrollo de su personalidad y compertamien- 


to dentro y fuera de la iglesia. Finalmente, la mujer por su propia ini. 
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Ibid., p. 109. 


ciativa ha buscado cada día orientación y la confrontación de sus proble- 
mas relacionados con la misión de la iglesia, en convenciones distritales, 
congresos nacionales e internacionales, porque su mayor preocupación es 


servir de una manera eficiente y digna delante del Señor en la iglesia. 


En la Sociedad 


Antiguamente el rol de la mujer era limitado dentro de la socie- 
dad, pues su función sólo se circunscribía a casarse y tener hijos. Ahora 
su horizonte es vastísimo y variado dándole oportunidades de participar y 
contribuir dentro de la sociedad, La mujer ha tenido gran valor y capaci- 
dad como medio de expresión y participación social. Aquí merece destacar, 
que un buen número de mujeres han asumido una posición digna y han ejerci- 
do un papel activo en la transmisión del mensaje evangelizador mediante la 
apertura de escuelas, visitación de enfermos, atención de orfanatorios, 
hogares de ancianos y niños desamparados, obra en las cárceles de mujeres, 
obra entre las mujeres prostitutas y con personas sumidas en vicios socia- 


les, 


En cada una de estas actividades, la mujer cristiana se ha cons- 
tituido en la pionera, a pesar del aislamiento en que se le había tenido, 
También la mujer cristiana ha ayudado a otras mujeres, con problemas de 
inestabilidad en sus hogares haciéndoles ver que las deficiencias de la 
vida familiar, son las que producen la delincuencia juvenil, y es así co- 


mo Benhard Háring nos señala en su obra, que . . . 
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«La falta de una verdadera sociedad familiar 
y de una auténtica autoridad familiar convierten 
al individuo en fácil víctima de la autoridad anó- 
nima encubierta, el funcionismo técnico de la by- 
rocracia, los partidos y el Estado totalitario. 

Á pesar de la ardua labor que la mujer cristiana ha realizado en 
el campo social, no ha podido lograrlo todo ya que la mayor responsabili- 
dad de la apertura de las nuevas fuentes de trabajo corre por cuenta del 
gobierno y de los demás dirigentes del país, Además sus recursos econó 


micos no se lo permiten, y porque hasta allí ha llegado su libertad y su 


campo de acción, 


Todo esto resulta de mucho valor para nosotros, al darnos cuenta 
que la mujer tiene derechos y obligaciones, pero ¿qué de aquellas mujeres 
que en otros lugares no gozan de estos derechos ni de estas obligaciones? 
Y ¿qué de aquellas que sólo se pasan el tiempo sentadas en sus casas, 88 
perando que sus esposos o hijos las sostengan, por la negligencia u orgu= 


llo de prestar su vida al bien de la humanidad? 


El Matrimonio en Nuestro Tiempo, p. 479. 


CONCLUSION 


Es muy placentero saber que en este siglo, prácticamente la mujer 
ha logrado colocarse en un nivel de igualdad con el hombre, aunque muchos 


de ellos no lo admitan todavía, pero es una realidad que estamos viviendo, 


Debemos reconocer también que numerosas organizaciones femeninas, 
que llevan adelante obras sociales, culturales o religiosas de envergadura 
y que revelan una segura orientación, muestran de lo que es capaz la mujer, 
En otros períodos de la historia, la mujer ha ayudado y complementado la 
obra del hombre, Y específicamente podemos ver ejemplos de esto, en todo 


el contexto de la iglesia evangélica de América Latina, 


Muchas veces labores sociales se han realizado entre comunidades 
que realmente no necesitan, y nos contentamos con esto y permanecemos año 
tras año simulando servir al prójimo, pero otra cosa es ver la realidad de 
los lugares bajos de la sociedad y meterse en ellos, para poder palpar la 
realidad encarnada de la miseria que en ellos se respira, Cualquier ser- 
vicio prestado a una comunidad semejante, debe ser de corazón y Con mucha 
abnegación, así como Cristo vino para servir y su labor la realizó en me- 


dio de las gentes necesitadas, tanto en lo social como en lo espiritual. 


Dentro de un contexto como el que hemos esbosado anteriormente, se 
desenvuelve la iglesia cristiana en América Latina, y con ello se dan to- 
das las oportunidades de trabajo social, de acción social, de evangelismo, 


de expresión de amor al prójimo, para la mujer cristiana latinoamericana 


a E 


que en una actitud de unidad con el hombre, debe procurar su máxima parti- 
cipación, tanto en la vida comprometida de la iglesia como en favor de aque- 
llos pequeños hermanos latinoamericanos, marginados y empobrecidos por la 
avaricia de los poderosos oligarcas y demagogos. quí entonces, existe un 
campo amplísimo, para que la mujer continúe su carrera ascendente de pres- 
tigio, de inteligencia y de sensibilidad social, características que han 
sobresalido dentro de su participación en las diferentes esferas de nuestra 


vida latinoamericana y mundial, 


Por otra parte tenemos que celebrar con júbilo, la manera como la 
mujer participa en los asuntos religiosos, sin que por ello sea mirada con 
recelo. Por el contrario, la mujer ha surgido notablemente en la comuni- 
dad cristiana latinoamericana, que hasta se dan casos en que ella puede 
ejercer el pastorado; lo cual es visto muy bien por algunos y por otros, 
con cierto aire de sorpresa, pero siempre reconociendo la capacidad y dig- 


nidad de la mujer. 


El Evangelio ha hecho en los últimos años posible la reivindica- 
ción de la mujer, y por esto vemos que ella tiene muchas actividades den- 
tro de la iglesia, que puede desarrollar tan eficazmente como cualquier 
hombre. ¡Seguramente también, que la mujer puede prestar un mejor servicio 
a la misión de la iglesia latinoamericana, proponiendo nuevas y creativas 
formas de servicio, y poniéndose al lado de tareas que ameriten su esfuerzo, 
Pues sabemos de su entusiasmo, de su optimismo y de su gran capacidad para 
realizar sus propósitos. Y ello daría con toda firmeza, nuevas formas de 


% 
expresión de la iglesia, en cuanto a su mensaje Cristocéntrico y de amor 


al prójimo, 


También es destatáble el aspecto educativo de la mujer, dentro del 
cual poco valor se le daba a ella. Pero hoy la mujer busca su mayor pre- 
paración académica como medio de capacitación para poder desempeñar con 
más eficacia y suficiencia, las tareas que la iglesia y la sociedad le im- 


ponen como reto y como campo de su misión y testimonio cristiano, 
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